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Con la finalidad enunciada va este nuevo número de Recortes.

Como material inicial y con el título de vigencia del anarquismo, 
se hace un extracto de un documento de 1951 de una organización 
libertaria Argentina: La Federación Anarco-Comunista. Nos ha pare­
cido de mucha actualidad e interés. Lleva este Recortes como los an­
teriores, la intención de información y aportes sobre temas doctrina­
rios, de conceptos que importan, de materiales, en fin, que puedan 
constituir una contribución para el estudio y ubicación de problemas, 
con miras al quehacer político transformador.

Con la intención también, que, en algún grado, sirvan para apun­
talar una práctica política que deseamos coherente. Práctica que 
marche acorde, con una finalidad de cambios profundos; que ayuden, 
en suma a refrescar o actualizar posiciones y actitudes políticas, cuya 
vigencia no cuestiona experiencia alguna. Donde se entienda que 
adecuación a condiciones históricas concretas no significa dejación 
de principios, o de objetivos fundamentales.

Queremos hoy, que este limitado aporte, guarde relación directa 
con temas de actualidad. Con temas que hoy resurgen con curiosa 
agresividad política como procurando hacer imposible su cuestiona- 
miento. Y esto, en un Uruguay donde la esencia despótica del sistema 
político y social de las clases dominantes ha quedado, en la reciente 
y brutal experiencia, más en evidencia que nunca.

Sin duda el país ha vivido un periodo muy especial. La presencia 
por más de una década, de una brutal dictadura faseistizante ha aca­



rreado nuevos problemas que deben ser ubicados i encamóos Mu­
chos son los efectos generados por el tipo de represión gememhzada 
y sistemática, torturas, “desapariciones” y otras manlfcshn iones de 
esta dictadura. Dentro de esos efectos hay uno que aquí ma\ interesa 
recalcar, el de cierta pérdida de memoria social v poli tu a \obie mu­
chas y claras experiencias y como contrapartida a esto la recreación 
de viejas y gastadas ilusiones en torno a conocidas formas d, gobier­
no e instituciones de la burguesía. La reaparición, con énfasis, de 
planteos que soslayan el fondo del asunto y que de alguna forma pro­
ponen la integración en el sistema de las fuerzas eventualmente 
opuestas a éste.

Nos parece necesario recalcar, que no puede desfazarse cualquier 
enfoque que se realice sobre la coyuntura del sistema en el que tiene 
lugar Hace tiempo ya, aunque no se trate de algo acabado, que el 
pensamiento socialista ha analizado y evaluado con rigor determina­
dos aspectos fundamentales del sistema capitalista, dentro de ello, 
el pape!, las funciones de un conjunto de instituciones de este siste­
ma. Todo indicaría que ningún análisis con miras a la acción pueda 
echar en saco roto este saber. 1'1 adjudicar, en los hechos un carácter 
distinto del conocido a estas instituciones acarrearía necesariamente 
serias y peligrosas implicancias políticas y sociales

Puede, quizás llegar a entenderse, mas no compartir, que a raí: 
de golpes recibidos, de experiencias negativas realizadas, de formas 
erróneas de plantear métodos válidos, de necesidad de adecuación 
que plantea la realidad, se fabriquen y reformulen espacios, valores 
y posibilidades a voluntad. Nos parece, que como aver. hov, es im­
prescindible partir de aquellos conceptos guías, conceptos que con­
tienen invalorable experiencia, a la vez orientadores i unidos a un 
fin además poseedores de rigor necesario para plantearse un camino, 
una lucha verdaderamente realista. Realista en tanto tiene presente, 
en todo momento, las características de un sistema i una sociedad 
que a él pertenece, y acoerde a ello ajusta la práctu a política y social 
consiguiente. Para que así el avance emancipador, la acumulación, 
constituyan una realidad y no una ficción Donde no se confunda 
realismo con abandono de determinados planteos estratégicos.

Hoy, entonces, y en función .de lo antedicho. e\ (pie se escoge el 
material que compone este Recortes Material que versa sobre aspec­
tos generales del sistema capitalista y sus instituciones así como suge­
rencias para la tarea. Como lo dice en subtítulo Sistema Capitalista. 
Instituciones de la burguesía r proceso revoliu tonario Lo creemos 
necesario ya que hoy nuevamente la burguesía uruguay a, su gobier-



no, reitera viejos y engañosos cantos de sirena. Cantos con llama­
mientos a conciliación de clases, o de concordia como ahora prefie­
ren decir. Política con lo que pretenden, reacomodar en algo su siste­
ma, su ordenamiento, para asegurar así el mantenimiento de sus pri­
vilegios, sus ganancias, que como siempre deberá descansar sobre el 
saícrificio, la miseria del pueblo trabajador. Procurando que las con­
diciones económicas mejoren en base a más explotación, para más 
tarde repetir la historia, de una película ya muy vista, obtener la ma­
yor ganancia y explotación posibles en su marco sistemáticamente 
coercitivo. Al mismo tiempo de propuestas, diálogos y llamamientos 
la represión. Represión toda vez que los trabajadores reclaman su de­
recho a una adecuada alimentación, vivienda, salud. Pues aun estos 
elementales y urgentes reivindicaciones y luchas traerían según los 
mentores de acuerdos nacionales efectos desestabilizadores y negati­
vos para tan ‘‘supremo” fin. Estos sectores de la burguesía invocan 
ahora la secuela dejada por la dictadura. Son en lo esencial las mismas 
fuerzas económicas y políticas que ayer lo trajeron y que hoy ampa­
ran todo aquel brutal aparato represivo, el mismo de tantas violacio­
nes a los derechos humanos que de vez en cuando menciona vaga­
mente en alguna declaración.

El gobierno de la burguesía no quiere ni puede encontrar salidas 
verdaderas a la profunda crisis que padece el país. Las únicas salidas 
posibles exigen transformaciones de fondo, y éstas, lo saben, serían 
fatales para la conservación del sistema. La burguesía, su gobierno, 
está en una situación en donde nada concreto tiene para ofrecer al 
pueblo. Hoy la burguesía está con su careta democrática, confía 
ahora en que las normas político-institucionales, el ordenamiento ju­
rídico vigente es la manera más eficaz de hacer funcionar el sistema. 
Por otra parte hablan al pueblo trabajador de “nuestra” común de­
mocracia. Se cuidan de ocultar que es ésta la democracia de la bur- 
gusía y los banqueros de determinados grupos políticos y estancieros, 
que es éste un régimen de similar naturaleza explotadora y opresora 
que el imperialismo yanqui del que depende.

Cualquier búsqueda de fortalecimiento del pueblo trabajador en 
procura del logro de sus anhelos e intereses no pueden tirar por la 
borda las características inherentes a este sistema de explotación 
y opresión.

El hecho de que la sociedad uruguaya constituya hoy una com­
posición específica de su ser capitalista no puede, obviamente, hacer­
nos olvidar de cuáles y cómo son sus estructuras fundamentales. Ni 
cuál es el camino que conduce verdaderamente a la emancipación.





Aun a conciencia de los tremendos peligros del estatismo moder­
no que destruye implacable los mejores y más preciados atributos 
y derechos de la personalidad humana, toda doctrina, filosofía o ten­
dencia autoritaria, estatista, gubernamentalista, por liberal o progre­
sista que se pretenda, cultiva el miedo a las experiencias societarias 
que marginan el poder político, partiendo de la premisa que condena 
a la humanidad a la servidumbre: la imposibilidad del orden social 
sin estado.

Al Socialismo Libertario le toca abrirse paso a través de prejui­
cios, dogmas y mitos arraigados en la conciencia del pueblo, que fa­
vorecen toda suerte de aventuras demagógicas y las desviaciones más 
catastróficas de movimientos y esfuerzos sanamente inspirados en 
afanes de libertad, de justicia, de bienestar, de paz.

El Socialismo Libertario tendría derecho pleno a exigir su prueba 
experimental, ante los fracasos de todas las formas de convivencia 
basadas en el privilegio y la desigualdad económica y en el poder de 
la institución estatal, que a su vez crea nuevos privilegios y clases do­
minantes, si la razón, si los sentimientos, si la voluntad de los pueblos, 
se negaran a repetir y practicar sistemas económicos y políticos que 
ya probaron su ineficacia a través de dolorosas realidades.

Por su incomparable capacidad crítica, por la certera visión con 
que señaló los destinos humanos en presencia del privilegio económi­
co y del poder político, por el testimonio inapelable del proceso as­
cendente del despotismo estatal, por las reiteradas confirmaciones de 
sus argumentos contra el supuesto cientificismo marxista, por su opo­
sición a intervenir en el engranaje funcional del poder, el anarquismo 
fue ubicado en el falso plano de las corrientes destructivas, valiosas 
para el combate y la crítica, pero desprovistas de idioma, de progra-. 
ma, de posibilidades creadoras, constructivas. . .

El anarquismo es una ideología en que no puede trazarse una lí­
nea divisoria entre su eficacia crítica y sus virtudes positivas, entre 
sus aciertos tácticos en la lucha cotidiana y su visión concreta de la 
sociedad que aspira a ser realizada, no prtendemos colmar los cuestio- 
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nanos exigentes de aquellos que, antes de abandonar el yugo que los 
encadena al mito estatista, quisieran conocer y aprobar los plantes 
detallados de la reconstrucción libertaria, con garantía plena de sus 
bondades y de que no fallará en lo más mínimo.

Constructiva y creadora es una corriente de ideas que ayuda a los 
hombres a reconocer a los enemigos de su propio bienestar, las insti­
tuciones, costumbres y fuerzas que impiden el progreso, los caminos 
que por inercia conducen al fracaso de las mejores inquietudes.

Constructivo es un ideario que alienta la defensa de los derechos 
conquistados y que impulsa a la obtención de nuevos derechos; que 
despierta la fe en la capacidad realizadora del propio pueblo. . .

Creadora de posibilidades futuras es una doctrina social que tra­
baja en todas las capas de la población para que, sin esperar solucio­
nes integrales de plazo indefinido, se sumen las voluntades en inicia­
tivas y obras que, si mucho logran aliviando la carga de sistemas ini­
cuos de expoliación económica, tienen por misión más honda y fe­
cunda, enseñar al pueblo con ejemplos el rico potencial creador que 
podría desarrollarse sin la coerción que aplica el poder estatal.

De esencia constructiva es la tarea múltiple de cada día, que abar­
ca desde la resistencia sin concesiones a todo régimen despótico hasta 
la creación de organismos populares de gestiós directa en la econo­
mía, la cultura, el arte y otras expresiones de la vida de relación.

Esas cualidades positivas, que en su acervo ideológico y en su me­
todología lleva el anarquismo como movimiento realizador, tienen 
como complemento las soluciones señaladas por sus grandes teóricos 
y precursores, que en lincamientos generales concretaron, para las 
experiencias socialistas anteriores y siguientes a la revolución, las for­
mas prácticas de organizar la vida económica, encarar los problemas 
del alimento, la vivienda, el vestido, los servicios útiles, la defensa de 
las conquistas revolucionarias, aprovechando y transformando insti­
tuciones existentes para fines creadores, para sumarlos a los nuevos 
organismos que surjan. ..

Para certificar la posibilidad de una organización social libertaria, 
el anaquismo no necesita apelar el recurso de definir al ser humano 
como dotado de todas las virtudes morales, en oposició a los exégetas 
de la fuerza para dominar los instintos y encauzar la “lucha selecti­
va” por la existencia, sino que aspira a crear las condiciones ambien­
tales y medios de convivencia que posibiliten al individuo, a la vez 
que el bienestar, inconcebible sin libertad, su constante superación 
moral.
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